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Prólogo


Joan Domènech Francesch


Los proyectos de trabajo no son ninguna novedad. Fanny Majó y Montserrat Baqueró se encargan de aportar referencias históricas de pedagogos como Dewey, Decroly o Kirlpatrick, junto a otros autores contemporáneos que han reflexionado y han realizado propuestas sobre esta manera de abordar el currículo en la escuela. En la actualidad, el trabajo por proyectos está presente en muchos centros educativos. En unos pocos como manera habitual de abordar el trabajo en el aula y en otros de forma puntual o aislada o como respuesta a la exigencia del currículo oficial que plantea la obligatoriedad de realizar algún proyecto de trabajo interdisciplinario en las aulas.


De forma positiva, ha crecido la demanda de formación sobre este tema al mismo tiempo que se han reproducido modelos esquemáticos que lo convierten en una metodología cerrada y rígida que hay que aplicar siguiendo un conjunto de pasos definidos de antemano. Sin embargo, en otras escuelas, se han construido modelos que se concretan en formas más flexibles, diversificadas y orgánicas. Sin duda, todas las experiencias responden a la necesidad de abordar cambios en la manera de hacer y construir en las aulas, acorde con las necesidades actuales de la educación del alumnado y como respuesta a situaciones anquilosadas y tecnificadas que no resuelven los problemas educativos. Problemas que concretamos en un fracaso estructural y que ejemplificamos en la gran distancia entre el currículo prescriptivo y los intereses del alumnado, por una parte, y las exigencias y requerimientos de la sociedad, por otra.


A menudo las propuestas más o menos acertadas que nos han llegado a las escuelas desde la Administración –desgraciadamente los flujos de innovación no acostumbran a venir de la investigación ni de la teoría, sino que nos llegan mediatizados por el interés administrativo y político– pecan de una excesiva homogeneidad y, sobre todo, de no calcular el efecto que tienen algunas innovaciones en el colectivo del profesorado. Ésta es la causa de que se produzcan aplicaciones miméticas, rígidas, establecidas de antemano, que evitan la reflexión a medio y largo plazo e introducen las innovaciones de forma superficial en el currículo, lo que comporta que apenas se modifique la práctica real de las escuelas y de las aulas.


El libro de Majó y Baqueró nos da pistas teóricas y prácticas que nos orientan en la realización de dichos proyectos. Las nueve ideas clave abordan temas clave en su desarrollo y, aunque hablan de metodología y objetivos (a veces las palabras nos traicionan y hay que saber interpretarlas), lo hacen desde una perspectiva abierta y flexible que propone diversificar la actividad de aprendizaje en el aula, incluyendo la evaluación. Que la propuesta venga de maestras en activo, con referencias prácticas concretas, nos da garantías de que la aplicación que se propone es abierta en cuanto a métodos y objetivos. Pienso que las propuestas, en forma de claves, no deben aplicarse urbi et orbi y, por lo tanto, requieren una reflexión in situ y una toma de decisiones que tenga en cuenta las circunstancias concretas del alumnado y su contexto.


Construir proyectos de trabajo interdisciplinarios en el aula plantea un conjunto de aspectos implícitos y explícitos que son, a mi modo de ver, los que dan sentido a esta manera de trabajar. En este breve prólogo me gustaría resaltar algunos de ellos como justificación de la bondad pedagógica de esta manera de trabajar.


•Primero. Conseguir que el alumnado, en el aula, sea el protagonista de su propio aprendizaje. Con este protagonismo, que se concreta en su participación en las decisiones que se toman sobre qué aprender, cómo y cuándo, el alumnado se implica, se emociona y se entusiasma en cada uno de los ámbitos y actividades de investigación y reflexión que se dan en el aula. Democratizar el entorno de aprendizaje es un factor clave para conseguir esta implicación.


•Segundo. Es la mejor manera de poner en práctica la idea de que el error es un medio para aprender. Sin error no hay aprendizaje, como nos recordaba Astolfi en su propuesta ya clásica. Esta manera de entender el error es la base también para entender la evaluación como un instrumento para construir el aprendizaje, ya que no se penaliza la equivocación, sino que sirve para que de una forma constructiva y a partir de un conocimiento más profundo de las propias posibilidades podamos avanzar en nuestros propios itinerarios educativos.


•Tercero. Facilitamos la atención a la diversidad del alumnado, al plantear que podemos trabajar con una multiplicidad de materiales y actividades. Esta riqueza y diversidad nos acerca mucho más a la manera cómo avanza el conocimiento ya que estos proyectos se asemejan al modo de resolver los problemas en la vida, tanto la cotidiana como la académica o la científica. Potenciamos las capacidades e intereses de cada alumno/a, a la vez que damos respuesta a las diferentes maneras de abordar, expresar y comunicar el conocimiento, lejos de una traslación o repetición mecánica del libro de texto. La verdad, el conocimiento y la realidad son de una gran diversidad y no podemos esquematizarlos en un conjunto de preguntas y respuestas cerradas.


•Cuarto. Para aprender se necesitan diferentes tiempos: un tiempo para hacer, uno para reflexionar, otro para conversar y un último tiempo en el que las ideas fluirán y desembocarán en conocimiento: un tiempo sin límites ni relojes.


•Quinto. Para crear en el aula un ambiente de aprendizaje, me atrevería a decir «de pasión por aprender», el profesorado es el primero que debe apasionarse, el primero que ha de aprender. Esta actitud profesional es fundamental para que el alumnado entienda y valore la importancia del aprendizaje, y comprenda los mecanismos que acontecen en el aula para que esto ocurra. En los proyectos interdisciplinarios, a menudo exploramos situaciones en las que el profesorado se siente inseguro: ésta es la mejor situación para compartir un clima favorable al conocimiento y que facilite tareas con sentido en el aula.


•Sexto. Lo más importante es entender, tal como nos recuerda Guy Claxton, que «la capacidad de aprender se desarrolla a través de la cultura, no de la instrucción», por lo que será más importante el clima de aprendizaje que sepamos crear en el aula que los múltiples programas y listas de contenidos que intentemos enseñar. Ya sabemos que no aprendemos en el aire. Pero, como maestros del siglo XXI, debemos saber cuáles son los aspectos clave que van a servir a nuestro alumnado para intentar superar todas las crisis que les ha tocado vivir. El trabajo por proyectos facilita este clima y ambiente en las aulas. Las reconstruye como espacio de comunicación y facilita al alumnado la cohesión como grupo, al saber que le espera una jornada intensa, de esfuerzo, de emoción, de relación y de conocimiento. Y que esto entronca con las ansias y la curiosidad natural que lleva incorporado en sus jóvenes genes. Tres ejemplos importantes en esta dirección: la conversación en el aula, como fuente de construcción del conocimiento y la acción educativa; la evaluación, tomada desde un punto de vista de conocimiento de las propias posibilidades, y, en último lugar, los vínculos emocionales y personales, que se deben crear entre cada uno de nuestros alumnos y alumnas y los contenidos sobre los que se está investigando.


Cada vez tenemos una mayor evidencia de que la gran finalidad de la educación obligatoria es transmitir a cada uno de nuestros alumnos y alumnas la pasión por aprender. Por lo tanto, tarea de la educación es, básicamente, intentar construir con el alumnado una cultura del aprendizaje que impregne el ADN de su personalidad para que no lo abandone en su largo recorrido por la vida. Cada vez se hace más necesario educar a personas que a lo largo de su vida aprenderán, retomarán sus itinerarios de aprendizaje, se enfrentarán a nuevos retos… Si estas personas no han incorporado el valor de la necesidad de aprender y las estrategias para hacerlo, tendrán más probabilidades de fracasar.


Nuestra capacidad para aprender no es ilimitada, de ahí se desprenden dos certezas: la primera, en cualquier escuela, en cualquier sistema educativo, se aprenden muchas cosas (realizando proyectos de trabajo o en un entorno educativo diferente) y, la segunda, nunca podremos aprenderlo y saberlo todo. Una de las tareas básicas del profesorado que asume su responsabilidad es saber escoger. Sin duda, ante nosotros tenemos una buena propuesta. La educación para ser realmente eficaz debe basarse en un cuidado catálogo de valores que se construyen en el aula (entre ellos el valor del aprendizaje) y en un modo de hacer y acontecer (modelo cultural, sin duda).


Si bien todavía son pocas, tenemos evidencias de que cada vez son más las escuelas que intentan basar el trabajo dentro de las aulas en situaciones y propuestas que respondan a nuevos planteamientos que mejoren los aprendizajes del conjunto del alumnado. En este sentido, creo que es imprescindible crear ámbitos de reflexión (proyectos de investigación-acción) e intercambio (comunidades críticas, movimientos de renovación, redes de centros…) que nos permitan superar una fase experimental y aporten al conjunto del sistema la validación necesaria para fortalecer este tipo de prácticas. Lo que la intuición nos dice hay que fundamentarlo con estudios que indiquen que el alumnado no sólo aprende, sino que lo hace mejor y que las herramientas que adquiere son mucho más sólidas que el aprendizaje basado en la repetición, en los materiales únicos y en las situaciones sin significado.


Bienvenida, pues, la propuesta de este libro que nos plantea estas claves para desarrollar proyectos interdisciplinarios de trabajo en las escuelas. Faltan otros libros que nos muestren más caminos. Y, a la vez, necesitamos propuestas basadas en prácticas que se contrastan y contraponen a otras prácticas, cuyos resultados nos aportan nuevas maneras de defender el valor, la importancia y la posibilidad de que la educación cumpla las finalidades que el desarrollo de una sociedad más inteligente y más equitativa nos plantea.




Presentación


 


Es una mañana especial para la clase de cuarto de primaria, ha llegado el día de la visita a la biblioteca. Una vez en ella los alumnos y alumnas consultan y escogen libros de diferentes géneros para leer durante los ratos de lectura, a lo largo del mes en su clase. Pero con anterioridad a estos momentos todo el grupo ha podido disfrutar de una charla dada por la bibliotecaria sobre la evolución de la comunicación. Para realizarla se ha servido de diversos libros adecuados a la edad de los estudiantes que atentamente la escuchaban. Siempre empezaba con la explicación de la historia que contaban estos libros sin desvelar el desenlace. Al llegar a una narración concreta y para lograr empatizar con su audiencia, la bibliotecaria explicó:


En esta historia a la protagonista le pasa lo mismo que a muchos de vosotros y vosotras, no le gusta ir al colegio y por eso…


Al momento fue interrumpida por dos alumnos que manifestaron su desacuerdo con esta afirmación y preguntaron al resto del grupo si les gustaba o no ir a la escuela, puesto que allí investigaban, discutían y aprendían. De forma casi unánime manifestaron lo encantados que estaban de poder asistir a una escuela que permitía divertirse aprendiendo.


La motivación para aprender, así como interesarse por descubrir o preguntarse e investigar los enigmas que nos rodean, es un hecho imprescindible para poder involucrar a nuestro alumnado en su aprendizaje. Los proyectos interdisciplinarios nos permiten desarrollar una enseñanza respetuosa con estas ideas. Pero ¿por qué surge esta necesidad si nosotras no habíamos sido educadas de esta forma? Seguramente, llegamos a este punto después de descubrir la mucha distancia entre lo que sabíamos y lo que a nuestro alumnado le interesaba, y a este aspecto se le sumaba la dificultad de no compartir un contexto cultural común. Con los proyectos interdisciplinarios pudimos conformar un espacio grupal donde participar y construir conjuntamente conocimiento, que daba significado a las necesidades de todos. Para ello requeríamos de una metodología que diera respuesta a las exigencias educativas actuales y respetara nuestra forma de entender la educación con una mirada participativa del alumnado.


La educación es valiosa para la persona cuando da placer aprender justo en el momento que se necesita, entonces se produce un aprendizaje que significa algo para el sujeto que lo lleva a término y se convierte en importante porque resulta atractivo y emocionante.


Entendemos que nuestro compromiso con la educación transcurre en un espacio sensible y clave durante la construcción de personas que están en desarrollo. A través de nuestra práctica diaria, podemos procurar emocionar a nuestro alumnado mientras aprende.


En un momento en que el modelo de enseñanza está en crisis, es un debate recurrente la obligación de analizar sus diferentes componentes, siendo un elemento necesario revisar nuestra práctica educativa como la clave para una nueva orientación.


Así pues, es esencial atesorar algunos fundamentos educativos que orienten los medios de los que nos serviremos y, también, destacar las finalidades que nos serán útiles para alcanzar los objetivos que perseguimos. Proyectando la educación como un compromiso social hacia el futuro, nuestra responsabilidad va más allá de conseguir un alumnado implicado en sus trabajos diarios: provocar una forma de pensar que puede ser la clave de la dinámica social del futuro.


Después de lo que hemos expuesto, en este libro intentaremos dar respuesta a la pregunta ¿cómo se pueden compatibilizar los intereses y las emociones de los estudiantes con las obligaciones de unos objetivos educativos y unos planes estandarizados que marca la administración educativa?


8 preguntas sobre los proyectos interdisciplinarios y 8 ideas clave para responderlas


1. Con los currículos educativos actuales parece haber surgido de nuevo la necesidad del trabajo por proyectos en el aula. Este hecho sitúa en primer plano la metodología globalizadora de los proyectos interdisciplinarios, ahora bien, ¿esta metodología es sólo una nueva moda pedagógica por el momento educativo que estamos viviendo?


Idea clave 1. El trabajo por proyectos en los centros educativos no es una novedad, desde el siglo XIX en la escuela se empieza a experimentar este tipo de metodología, basada en las ideas y planteamientos de John Dewey. Pero a su vez, se hace necesario descubrir cómo deben evolucionar los proyectos interdisciplinarios para que encajen de forma adecuada con los nuevos tiempos educativos.


2. El momento crucial que estamos viviendo precisa abastecer de múltiples experiencias al alumnado para provocar sus aprendizajes, donde los conocimientos, capacidades, actitudes, valores y emociones no pueden entenderse de manera aislada y por ello debemos interrogarnos… ¿Cómo hacer posible un proyecto interdisciplinario que respete este criterio?


Idea clave 2. El tiempo democrático a lo largo de un proyecto interdisciplinario debe tomar fuerza para garantizar una educación coherente y comprometida con los valores que proveen las cualidades humanas y, por lo tanto, con aprendizajes sólidos. La forma como enseñamos a nuestro alumnado transmite una serie de valores, y por ello debemos darle la misma importancia que a los contenidos.


3. En el mundo educativo los cambios son lentos. Por dicha causa, la comprensión e interiorización de los currículos es gradual, su concreción se plasma a través de la forma como éste es interpretado. Por ello debemos plantearnos ¿qué se aprende con los proyectos interdisciplinarios? ¿Qué fases debería tener un proyecto interdisciplinario? ¿Son las mismas para cualquier trabajo por proyectos en el aula?


Idea clave 3. Un proyecto interdisciplinario debe ser un documento vivo, flexible, horizontal y en construcción, convirtiéndose en un instrumento útil para el alumnado y profesorado, que ayude a alcanzar los fines educativos y no sea un fin en sí mismo. Por ello es mejor hablar de planificación que de programación.


4. En las aulas de muchas escuelas cuando se pretende trabajar algún proyecto interdisciplinario, el profesor o profesora diseña las actividades de aprendizaje pensando en aquello que él mismo sabe y centrándose en las tareas que deberá realizar el alumnado, pero la conformación de un proyecto interdisciplinario ofrece muchas posibilidades y se hace necesario preguntarse ¿qué actividades de aprendizaje son las más adecuadas para llevar a cabo un proyecto interdisciplinario que pretende desarrollar las potencialidades personales de los estudiantes?


Idea clave 4. Las situaciones problema deben ser el núcleo organizativo del proyecto interdisciplinario. Estas tareas de aprendizaje darán sentido al esfuerzo del alumnado, convirtiéndose en el motor del trabajo al plantear momentos de recogida de información, momentos de análisis y de síntesis, momentos de trabajo colectivo e individual, sin olvidar los momentos de reflexión acerca del propio aprendizaje.


5. Se entiende que durante un proyecto interdisciplinario es necesaria la implicación del entorno de los estudiantes, para enriquecer los posibles aprendizajes, con la motivación que puede reportar esta colaboración para el alumnado. Por ello es preciso preguntarse ¿cómo debe ser la participación en un proyecto interdisciplinario?


Idea clave 5. La participación del entorno, a lo largo de un proyecto interdisciplinario, debe basarse en sugerir propuestas que lleven al alumnado a diseñar y concretar acciones para intervenir en él, no solamente para conocerlo, sino también para transformarlo y mejorarlo. Participar desde la perspectiva de involucrarse, todos (personas, instituciones, entidades . . . ) educamos y nos educan.


6. Las tecnologías digitales permiten al alumnado de los centros educativos actuales no sólo usar estas nuevas herramientas, sino también habitar en un contexto digital, lo que nos lleva a preguntarnos ¿cómo debe realizarse el tratamiento de la información en el mundo digital y el uso de estas herramientas en un proyecto interdisciplinario?


Idea clave 6. Las tecnologías digitales permiten crear nuevas actividades de aprendizaje o modificar significativamente las tareas que se desarrollan en un proyecto interdisciplinario, y trabajar el tratamiento de la información para dominar la comprensión del mundo actual.


7. Cada vez está más extendida la idea de que la evaluación debe formar parte del proceso de aprendizaje. Este hecho provoca que el profesorado tenga una gran consideración hacia el diseño de la evaluación dentro de la programación educativa y por ello se plantea ¿cuál puede ser la evaluación más coherente para un proyecto interdisciplinario?


Idea clave 7. La evaluación abarca todo el proceso de aprendizaje de forma continuada y dinámica. Se convierte en el marco donde encajar el proyecto interdisciplinario de forma que impregne todo el proceso de aprendizaje. Este panorama hace posible un ambiente evaluativo donde cada participante puede encontrarse cómodo y motivado para avanzar en sus aprendizajes.


8. En el momento actual, donde es necesario abandonar el aprendizaje de la cultura para encaminarse hacia la cultura del aprendizaje, la evaluación nos ofrece un camino más sencillo hacia el conocimiento reflexivo, real y profundo. Pero no cualquier herramienta evaluativa posee las características necesarias para ayudar en este proceso, por ello se hace necesario preguntarse ¿cuáles son los mejores instrumentos evaluativos para desarrollar y armonizar un proyecto interdisciplinario?


Idea clave 8. El portafolios puede albergar diferentes tipos de instrumentos evaluativos, los cuales ayudarán a dar respuesta a las distintas situaciones de aprendizaje que se producen en un proyecto interdisciplinario. Estas herramientas de evaluación deben invitar al alumnado a reflexionar sobre su aprendizaje, para poder tomar decisiones acerca de aquello que desea alcanzar o mejorar.




Idea clave1


El trabajo por proyectos responde a las necesidades educativas actuales
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Antecedentes del trabajo por proyectos


La educación existe para hacer mejor la vida de lo que sería de otro modo, y debe comenzar con el mundo, con la vida social del entorno y con los hombres como son ahora, y tratar de hacer a éstos mejores. (Kilpatrick, 1951)


En la actualidad, podemos encontrar documentos del siglo XVI relacionados con el arte y la arquitectura en Italia, donde se habla del trabajo por proyectos, más adelante a lo largo del siglo XVIII se lleva a cabo en otros países europeos (Knoll, 1997). Pero no es hasta finales del siglo XIX cuando esta metodología hace mella entre el profesorado de EEUU. La educación progresista promovía una enseñanza para los alumnos relacionada con su vida real y pedía a las diferentes materias del currículo convertirse en una herramienta para resolver los problemas. Estos postulados estaban basados en el aprender haciendo que había formulado Dewey y que más tarde concretó su discípulo Kilpatrick en el método de proyectos.


Según Dewey, es necesario que el alumnado adquiera el hábito de conectar la información que obtiene de las actividades cotidianas de su vida con los principios científicos que le pueden llevar a comprender mejor su entorno. De esa forma sus motivaciones e intereses se verán cultivados e incluso pueden verse incrementados. No se trata de aprender una gran cantidad de conocimientos, sino de entender aquello que se aprende y aplicarlo de forma adecuada para resolver las actividades humanas que se nos plantean en la vida real.


A finales del siglo XIX y principios del XX, Decroly apuesta por formular una metodología mucho más globalizadora en la enseñanza. Cree que el niño o niña construye espontáneamente en contacto con el mundo exterior sus nuevos conocimientos de forma global, donde se coordinan en un solo bloque todas las perspectivas multidimensionales de la vida real, puesto que ésta resulta un todo indivisible. La actividad del niño tiene la finalidad de satisfacer la necesidad de identificar los datos del entorno de forma integrada, que a su vez le proporcionan la experiencia precisa para un aprendizaje continuo.


El lema que propugna Decroly es «para la vida mediante la vida» y defiende que:


A las personas les interesa satisfacer, por encima de todo, las propias necesidades naturales. Estas necesidades implicarán un conocimiento del medio y de las formas de reaccionar en él. (Zabala, 1999, p. 164)


En sus propuestas podemos encontrar la organización de los aprendizajes sin la fragmentación en asignaturas, basándose en las propias necesidades e intereses del alumnado, buscando una visión integral de lo estudiado. En un primer estadio, se debe promover el conocimiento de uno mismo, no sólo el conocimiento sobre el cuerpo humano, sino también sus necesidades y aspiraciones más personales. En un segundo momento, el conocimiento del medio social y natural en el que se habita y que constituye el marco en el cual la persona puede satisfacer sus necesidades. La vida fluye y a su vez nos educa. Decroly entiende que para el estudio de cada centro de interés es imprescindible apropiarse de nuevos conocimientos y llevar a cabo actividades que tengan relación con las diferentes disciplinas, pero el tema escogido será el núcleo organizador y no las diferentes áreas escolares.


En un artículo, Kilpatrick (1918), discípulo aventajado de Dewey, expone su método de proyectos. Éste defiende que los estudiantes deben adquirir experiencia y construir conocimiento a través de ella, esto sucede cuando resuelven problemas prácticos ubicados en contextos sociales. Pero, para que una persona se involucre en un trabajo por proyectos, es necesario su interés y su esfuerzo, el profesorado, pues, debe estar atento a ello para poder orientar la disposición y el empeño del alumnado hacia un objetivo concreto.


Kilpatrick opina que las actividades realizadas por el alumnado son «proyectos» siempre que éstas tengan un propósito concreto de elaboración o construcción de algún producto, y no es necesario que estén vinculadas a ningún área o disciplina determinada. Esta clase de proyectos tiene un claro propósito de potenciar la iniciativa y autonomía de los estudiantes. Pretende vincular las actividades escolares a la vida real, por ello las tareas de aprendizaje son diversas (manuales, intelectuales, sociales, etc.), pero claramente situadas (contextualizadas), y deben incluir el aprendizaje de la lectura, la escritura, el cálculo, etc.


Otro antecedente muy interesante son los planes de trabajo aplicados por Freinet en su aula. Él entendía que el tiempo en la escuela debía ser más flexible, con espacios temporales de cierta envergadura, para poder asumir en el trabajo diario escolar todo aquello que sucede de forma ocasional y que suscita interés en el alumnado. Este hecho debe estar unido a la necesidad de desarrollar una gran autonomía personal en sus estudiantes a través de los planes de trabajo individuales que el alumnado se proponía al inicio de cada semana. Este aspecto queda claramente reflejado en una de sus invariantes, concretamente la número siete, cuando afirma «A cualquier persona le gusta elegir su propio trabajo, aunque la elección no sea ventajosa» (Freinet, 1985).


En estos planes de trabajo personal existía la observación del medio desde una perspectiva indagadora con los complejos de interés. Pero para Freinet, a diferencia de Decroly, el estudio del medio requiere una actitud proactiva, no sólo para conocerlo a fondo, sino también para transformarlo con la intención de mejorarlo. Uno de los aspectos que tenía en cuenta siempre era partir de la investigación del entorno más próximo al alumnado, intentando reconstruir el relato local que permite ser el punto de referencia para pasar después a una indagación más general.


Variantes más próximas temporalmente del trabajo por proyectos


Los fines y objetivos, como en la vida real, no suelen presentarse como unidades simples y fáciles de entender. (Hilda Taba, en Klull, 2003)


Autores como Knoll (1997) y Perrenoud (2000) sostienen que, a finales de los años sesenta del siglo XX, la metodología de los proyectos interdisciplinarios vuelve con fuerza para mostrarse como una alternativa a la metodología tradicional, la enseñanza magistral de los contenidos en el aula, que promueve un aprendizaje memorístico a través de actividades escolares que presentan una estructura autoritaria.
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